
No fue sino hasta el cambio de siglo, cuando la era victo- 
riana se acercaba a su fin, que los llamados Poetas de la Con- 
federaciôn (Sir Charles G.D. Roberts, Bliss Carman, Archi­
bald Lampman, Duncan Campbell Scott y Wilfrid Campell, 
todos nacidos alrededor de 1860) aportaron a nuestra litera- 
tura una voz canadiense distintiva, usando temas canadiences 
caracteristicos, especialmente paisajes. De hecho fue Camp­
bell quien escribiô en 1889 el que puede ser el mejor conocido 
de los poemas canadienses Indian Summer (Verano Indio) “A 
lo largo de la lînea de colinas humeantes, se yergue el bosque 
carmesî...”

Pero en las cuatro décadas pasadas, nuestros escritores 
nos han dado finalmente un sentido de nacionalidad. Nos he- 
mos visto reflejados en el Montreal de Hugh MacLennan y en 
su calvinisme de Cabo Breton, en el pueblito de Manitoba de 
Margaret Laurence, el paisaje de la pradera de W.O. 
Mitchell y Sinclair Ross, en el pueblito de Ontario de Alice 
Munro, el Quebec de Gabrielle Roy, Marie-Claire Blais y Ro­
ger Lemelin, en el Valle de Anâpolis de Ernest Buchler, el 
ghetto de Montreal de Mordecai Richler, los muchos Toron- 
tos de Hugh Garner, Robertson Davies y Morley Callaghan, la 
Columbia Britânica de Ethel Wilson. Sir John A. MacDonald 
nos dio los contornos fîsicos del campo, pero quedô para 
nuestros escritores definirlo en palabras y darle un aima.

El ritmo se ha acelerado fuera de toda proporciôn en las 
dos décadas pasadas. La ûltima ediciôn de Literary History of 
Canada (Historia Literaria de Canadâ), por ejemplo, consta 
de très volümenes; los dos primeros cubren los desarrollos des- 
de el comienzo hasta 1960. El tercer volumen estâ dedicado 
por completo a 13 anos, desde 1960 hasta 1973.

Refiriéndose a esta asombrosa explosion de creatividad, 
el critico y autor de Vancouver, George Woodcock comentô: 
“En Canadâ, durane los pasados 20 anos han emergido tantos ' 
buenos escritores como en toda la historia previa de nuestra li- 
teratura.”

Los escritores canadienses ya no creen mâs en que deben 
irse a otro lugar para ser apreciados. La mayoria de nuestros 
exilios literarios, los principales entre Mordecai Richler y 
Margaret Laurence, han regresado a casa dejando solo a Nor­
man Levine en Inglaterra y Mavis Gallant en Paris como resis- 
tencia. De hecho, en anos recientes se ha revertido la tenden- 
cia y los escritores inmigrantes han enriquecido nuestra cultu- 
ra literaria: Austin Blake, del Caribe; Jane Rule, Clark Blaise 
y Audrey Thomas, de los Estados Unidos, Josef Skvorecky, de 
Checoslovaquia; Bharatu Mukherjee, de la India; George Jo­
nes y George Faludy, de Hungria. Varios escritores han veni- 
do de Gran Bretana, incluyendo tantas aves pasajeras como 
Arthur Hailey y Brian Moore quienes, aunque se fueron a 
otros lugares, conservan su ciudadama canadiense. Y por su- 
puesto, alii estuvo Malcolm Lowry, cuyo Bajo el Volcân es 
una de las novelas clâsicas del Siglo XX, quien vivid por 15 
anos, hasta 1954, en una cabana junto a de la playa, cerca de 
Vancouver.

Northrop Frye, critico académico de renombre, estarîa 
de acuerdo con las declaraciones de Woodcock. En el ûltimo 
capîtulo de Literary History of Canada, hace comentarios 
sobre lo que él llama la colosal expresiôn verbal que se ha da­
do en Canadâ desde 1960: "Por mâs de un siglo", escribe,“a 
menudo las discusiones sobre la literatura canadiense toman 
la forma de diâlogos de compradores: ‘dTiene algo de litera­

tura canadiense hoy?’, ‘Bueno, esperamos que nos llegue 
pronto'. Pero esa época ya paso, y al escribir esta conclusion 
casi siento que estamos a punto de despertar de la neurosis na­
tional.

Hay muchas mâs cosas por venir, asî como estuvieron por 
venir todos esos Irenes del Ferrocarril Canadian Pacific, pero 
la literatura canadiense estâ aquî, tal vez siendo menor, pero 
no por mucho bajo la mirada critica paternalista...

Se podrîa decir que una poblaciôn del tamano del Cana­
dâ que escribe en inglés, sujeta a todos los impedimentos de 
que se ha tenido cuenta tantas veces en la critica canadiense, 
no produce tanta y tan buena literatura sin una vitalidad y 
moral extraordinaria iras ella.”

El logro es aûn mâs impresionante en el Canadâ francô- 
fono, una cultura minoritaria, aislada y bajo la presiôn de ser 
asimilada. Esta tension, de hecho, ha producido una literatu­
ra vibrante que ha ayudado a abrir la brecha, primero para la 
liberaciôn del dominio clerical y de la represiôn polîtica; des- 
pués para la elecciôn de un gobiemo dedicado al séparatisme. 
Fue mâs que una coincidencia el hecho de que, el candidate 
del Partido Quebequense que derrotô al Primer Ministre Li­
beral, Robert Bourassa, en su campana de Montreal para la 
elecciôn de 1976, haya sido Gerard Godin, un conocido poeta 
radical.

Hubieron muchas razones para el florecimiento del talen- 
to ocurrido en el Canadâ anglôfono, una conjunciôn de varios 
elementos, pero paradôjicamente, Northrop Frye ve los even- 
tos de Quebec como un factor de fuerza. “La Revolution Si- 
lenciosa" escribe en su Literary History, “fue una liberaciôn 
imaginativa tan impresionante como la que se puede mostrar 
al mundo contemporâneo: liberaciôn no tanto de la domina­
tion clerical o de las polîticas corruptas, sino del peso de la 
tradition... me parece que el evento cultural decisive en el 
Canadâ anglôfono durante los anos anteriores ha sido el im- 
pacto del Canada' francoparlante y su nuevo sentido de identi- 
dad. Le toeô a la Revoluciôn Silenciosa crear un sentimiento 
real de identidad en el Canadâ anglôfono, y hacer del na­
tionalisme cultural una fuerza genuina en el pais."

El nacionalismo cultural mencionado por Frye, con sus 
sobretonos de antiamericanismo, tuvo su mayor empuje con 
la presiôn emocional levantada por las celebraciones del Cen- 
tenario Canadiense en 1967. Eso fue cuando varias casas édi­
toriales de pronto hicieron frente al tipo de literatura nueva 
que las grandes éditoriales comerciales rechazaban a menu­
do. La principal entre ellas era la casa editorial de Anansi 
Press, fundada por Dave Godfrey y Denis Lee. Godfrey y Lee 
han tenido carreras impresionantes como novelistas y poeta 
respectivamente, pero Anansi y la mayoria de las otras casas 
éditoriales pequenas que comenzaron mâs o menos al mismo 
tiempo, han sido vîctimas de la realidad econômica para las 
publicaciones canadienses.

El problema de llegar a un gran mercado en un pais pe- 
quefio siempre ha sido un factor inhibitorio para la industria 
éditorial canadiense. Si bien los Poetas de la Confederaciôn 
fueron los primeros que escribieron fuera de un contexte 
estrictamente canadiense, no atrajeron gran püblico. Uno de 
los primeros canadienses que sî lo hizo fue Ralph Cannor 
(seudônimo para el Reverendo Charles William Gordon, mi­
nistre presbiteriano cuyas veinticinco novelas iban de acuerdo


